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Título: Neurociencia aplicada al aula de inglés. 
Resumen 
La neurociencia avanza en el conocimiento de cómo aprenden las personas a través del cerebro. Desde la educación se pretende 
utilizar ese conocimiento para aplicarlo al aula mejorando el proceso de enseñanza aprendizaje. El presente artículo pretende 
realizar un recorrido a través de varios conceptos de la neurociencia tales como inteligencias múltiples, la importancia de un 
ambiente relajado, la motivación, la música o las emociones; realizando propuestas didácticas de actividades para utilizar en el aula 
de inglés. 
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Title: Neuroscience applied to the English classroom. 
Abstract 
Neuroscience has experienced the greatest development about how people learn through their brain. Education tries to use that 
knowledge and apply it to the classroom in order to improve the learning and teaching process. The present article aims to revise 
several concepts related to neuroscience such as multiple intelligences, the importance of a relaxing atmosphere, motivation, 
music or emotions; making didactic suggestions that can be used in the English classroom. 
Keywords: neuroscience, education, foreign language, English, strategies, metacognitive, motivation, brain, affective filter, 
emotions, game, competition. 
  
Recibido 2018-09-29; Aceptado 2018-10-04; Publicado 2018-10-25;     Código PD: 100195 
 
 
La neurociencia aplicada a la educación pretende explicar cómo aprende una persona y de qué manera el cerebro 
participa en la adquisición de las habilidades cognitivas. Los avances que se desarrollan en neurociencia sobre cómo 
funciona el sistema nervioso se pueden traducir en aportaciones a los modelos educativos que reviertan en la creación de 
nuevas técnicas de aprendizaje, y por ende, en la mejora de los procesos de aprendizaje.  
Algunos de los hallazgos relacionados con la neurociencia se pueden aplicar a la educación, a través de un aprendizaje 
basado en cómo funciona el cerebro. En concreto, en los párrafos siguientes, se proponen algunos de ellos, así como 
ejemplos prácticos que se pueden aplicar en el aula para conseguir mejoras en el aprendizaje de los alumnos. 
MÚLTIPLES INTELIGENCIAS 
El concepto de las múltiples inteligencias de Gardner es una de las ideas subyacentes más importantes en la 
neurociencia. Según Gardner (1993:11) “los seres humanos han evolucionado para mostrar distintas inteligencias y no 
para recurrir de diversas maneras a una sola inteligencia flexible”. Es por tanto necesario que el docente tenga en cuenta 
las particularidades de cada discente y proporcione actividades que incluyan el máximo número de inteligencias posibles, 
de esa manera también se ayuda a que ciertas inteligencias dormidas en algunos alumno puedan despertar. No es 
necesario que todas las actividades incluyan todas las inteligencias, pero sí es necesario proporcionar cierta variedad. 
Cuándo mayor sea la variedad de inteligencias presentes en la actividad, a mayor número de alumnos llegará. 
Proporcionar siempre un ejemplo visual (imagen o vídeo) para aquellos alumnos que desarrollan más la inteligencia viso 
espacial. Los flashcards son un recurso maravilloso, porque son fáciles de realizar y te permiten un amplio abanico de 
posibilidades para trabajar con ellos en el aula: presentación de vocabulario, realización de juegos para afianzar ese 
vocabulario, etc. Cuando haya un diálogo implicado en la actividad, proponer a los estudiantes kinestésicos que 
representen el guion. Los alumnos aprenden y se relajan con canciones, iniciar o concluir la clase con una canción, o 
incluso utilizar canciones para trabajar un determinado concepto o punto de gramática ayudará a aquellos alumnos más 
musicales. Para los alumnos que prefieren el lenguaje, es necesario darles amplias oportunidades de usarlo en clase. Estas 
oportunidades pueden ir desde role play en parejas, hasta la utilización de juegos comunicativos en los que cada alumno 
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tiene asignado un papel y una información, y tiene que obtener información de otros compañeros realizando preguntas. 
Son ejemplos de propuestas que se pueden llevar al aula y ayudan a llegar a un mayor número de alumnos. 
PERIODOS DE CONCENTRACIÓN 
El docente debe ser consciente de los períodos de concentración de los estudiantes en función de su edad, y de cuándo 
es posible que el estudiante retenga más información. Jensen desarrolló el principio BEM, cuyas siglas en inglés hacen 
referencia a beginning, end, middle. En él, Jensen afirma que cuando se presenta información al cerebro, éste recuerda 
más fácilmente aquella información que se presenta al principio, luego la que se presenta al final, y por último, la que se 
presenta al final (Jensen, 2008, p. 165). Es tarea del profesor desarrollar actividades que se adapten a las características de 
concentración propias de la edad de los alumnos, introduciendo pequeñas actividades de aprendizaje, dividiendo las 
sesiones largas, en varias sesiones más cortas con actividades de poca duración.  
Para aquellos momentos en los que se pierde la atención de los alumnos, es una buena idea realizar ejercicios físicos 
que activen el aprendizaje en el cerebro. Ejercicios como “Cross Crawls”, “Brain Buttons” o “Hook-Ups” ayudan a estimular 
la concentración, la atención, a escuchar activamente, reduciendo la ansiedad y el estrés. En el siguiente enlace se 
muestra una descripción detallada para la realización de los ejercicios: https://ilslearningcorner.com/2017-01-brain-gym-
simple-brain-gym-exercises-to-awaken-the-brain-for-learning-readiness/.  
UN AMBIENTE RELAJADO 
Es necesario fomentar un ambiente relajado, sin estrés, para que los niños se sientan seguros y dispuestos a participar 
en clase. Krashen (1985) definió la hipótesis del filtro afectivo. Según Krashen si el filtro afectivo está bajo, es decir, si el 
estudiante está motivado, relajado y sin estrés, y tiene suficiente autoestima, la adquisición de la segunda lengua se 
realiza más fácilmente y con mayor eficacia. Trasladado al aula, para hacer frente al período de silencio en el que los 
alumnos no se sientes seguros de participar de forma lingüística, el método TPR, o método de respuesta física total, se 
puede aplicar desde edades tempranas, y fomenta la respuesta de los alumnos, verbal o no, a órdenes dadas por el 
profesor, reduciendo la ansiedad que produce el aprendizaje de una lengua extranjera. Otra opción, es el aprendizaje en 
comunidad o cooperativo, donde el profesor se convierte en un mediador del proceso de enseñanza aprendizaje guiando 
a los estudiantes, que deben colaborar con sus compañeros para alcanzar un objetivo común. 
LA MOTIVACIÓN 
Las actividades rutinarias conducen al cansancio de los estudiantes, causando una pérdida de interés en los estudiantes.  
La motivación debe partir del docente para que se traslade a los alumnos, no puede existir la una independiente de la 
otra. Una manera de motivar a los estudiantes y hacerles partícipes de la clase de inglés es proponer actividades que 
impliquen algún tipo de elección por parte de los alumnos, así tendrán que mantenerse activos para poder decidir.  
La motivación se puede trabajar también en clase. El docente puede felicitar a los estudiantes que realizan bien la 
actividad, lo que trabaja en la autoestima del niño y generará un deseo de volver a repetir la acción que causó la 
felicitación. En los estudiantes más jóvenes, se puede premiar cada vez que ellos producen algún elemento de lenguaje. 
Poco a poco podemos ser más selectivos en la calidad de las producciones a la hora de felicitarles.  
Además de las felicitaciones, el establecimiento de objetivos también influye de manera positiva en la motivación que 
perciben los alumnos.  
EL JUEGO Y LA COMPETITIVIDAD 
Hace que entren en un estado que incrementa la motivación, y no son conscientes de que realmente están 
aprendiendo. Que estén en un estado de “curiosidad y alerta” continuos para que se sientan motivados a correr riesgos, 
para cometer errores, y a partir de ahí, ser capaces de aprender de ellos. De esta manera la clase de inglés se convertirá en 
una hora que esperan porque se divierten, una clase que el cerebro de los estudiantes relaciona con aspectos positivos, lo 
que contribuirá a que quieran participar.  
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No debemos olvidar la importancia de la competitividad. La competitividad constituye una herramienta para aumentar 
la motivación y la curiosidad de los estudiantes. Bien utilizada en la clase puede contribuir al interés de los alumnos por lo 
que se está trabajando. Los niños deben tener un reto, sentir que la actividad es accesible, pero al mismo tiempo requiere 
de ellos un esfuerzo intelectual para lograr un fin. A continuación se propone un ejemplo que puede ser utilizado con 
estudiantes de cualquier edad, adaptando el nivel de complejidad de los contenidos. Con una pelota, de forma rápida, se 
pueden crear dos equipos en la clase para repasar el vocabulario o las estructuras trabajadas durante la unidad. Los 
miembros de un equipo se pasan la pelota mientras nombran elementos del vocabulario o estructura utilizada durante la 
unidad. Cuando alguno de los alumnos repita lo que se sus compañeros han dicho o no sepa continuar pasa el turno al 
equipo contrario. Anotando el número de aciertos de cada equipo se consigue que los estudiantes tengan un aliciente por 
participar y atender en el juego, al tiempo que aprenden prácticamente sin darse cuenta. 
LAS EMOCIONES 
Ibarrola (2013), afirma que la emoción positiva ayuda a mejorar la comprensión y a incrementar la interacción y 
producción de neurotransmisores debido a la realización de una actividad placentera, y contribuye a la asociación del 
aprendizaje del inglés con una actividad motivante. “Los estímulos emocionales interactúan con las habilidades cognitivas, 
afectando a la capacidad de razonamiento, la toma de decisiones, la memoria, la actitud y la disposición para el aprender” 
(Ibarrola, 2013). Por ejemplo, es posible que recordemos algunos de nuestros cumpleaños porque fueron memorables o 
nos prepararon una fiesta sorpresa inolvidable. Sin embargo, otros nos pasan desapercibidos y no los recordamos porque 
fueron rutinarios y no aportaron ninguna emoción a nuestro cerebro. Traducido al aula de inglés, debemos pretender que 
cada clase sea emocionante, que no haya lugar para la repetición y el aburrimiento en nuestra planificación. En clases 
orientadas a los más pequeños, buscar siempre un factor nuevo y emocionante para ellos. Por ejemplo, introduciendo un 
saco negro donde guardar los objetos con los que queremos trabajar. También se pueden utilizar canciones que asocien 
en su memoria con el contenido desarrollado. El juego, como ya se ha visto, es una manera de incorporar emociones en el 
cerebro.  
MÚSICA 
La música puede ayudar a trabajar determinados elementos de gramática o vocabulario, pero además, la música de 
fondo durante la clase cumple otra función. El ritmo y los armónicos de la música clásica han demostrado beneficios a la 
hora de estimular la actividad cerebral y ayudar a la memoria. Además, la música induce un estado de ánimo y de 
relajación, creando mayores niveles de concentración en la clase y mejorando el comportamiento general. Pero también 
podemos potenciar otros estados de ánimo. Si, por ejemplo, deseamos activar a los estudiantes, reproduciremos una 
canción que les anime a activarse, como “Can’t stop the feeling”. 
ESTRATEGIAS METACOGNITIVAS 
Los niños necesitan estrategias que les ayuden a entrenar su cerebro y les permitan sacar el máximo partido de sus 
capacidades. Algunas de las estrategias más apropiadas y que ayudan a los niños a sistematizar son establecer hipótesis y 
repasar de forma sistemática. En la primera, los niños deben adivinar algunas reglas del inglés por ellos mismos. Por 
ejemplo, pueden entender por ellos mismos por qué se utiliza “a” o “an” delante de determinados nombres. También es 
bueno que los estudiantes adquieran la capacidad de repasar lo que han aprendido de forma sistemática. Esta estrategia 
se puede trabajar preguntando al principio de cada sesión: “What did you learn last day?” O al final de cada sesión: “What 
did you learn today?” Esta última estrategia también nos permite obtener información del proceso de enseñanza 
aprendizaje, detectando aspectos problemáticos, así como debilidades y fortalezas en nuestros estudiantes. 
En última instancia siempre depende de nosotros, como profesores, sacar el máximo partido de las capacidades de los 
estudiantes, potenciando su desarrollo. No es necesario ser un experto en neurociencia, pero sí entender determinados 
conceptos y aplicarlos de forma sistemática en las clases de lengua extranjera buscando alcanzar un aprendizaje que 
emocione, rete y motive a los alumnos. Su participación y entusiasmo demostrará su motivación e incrementará las 
posibilidades de aprendizaje.  
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